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PR0F¡':S10.NAL.

Cuándo en uno de los últimos números de
c.ste periódico hicimos saber que hablamos cele¬
brado una en,treVjátA óoii niïestro respetable y

querido.maestro "pi".'D. Ni.coiiís Casas acerca de
la manera como debí ineaten lerse sus contesta-

eiqiies dadas ea /i7 á los dos proyectos,
alg-o diferentes eútre si, de los veterinarios' to¬
ledanos y de la ése nehi de Leon; creiamos estar
en la verdad afirmando que el Sr. Casgs acepta¬
ba en todas sus partes,y al pié de ia letra clpro¬
yecto redactado poe los catedráticos de la escuela
de Leon; empero dudando siempre de si habría¬
mos entendido oien las explicaciones del Sr. Ca¬
sas, nos tomamos la libei tad de sup.icarle que
hiciera en su periódico la aclaración correspon¬
diente. Esta aclaración, ansiada por nosotros,,
aparece ai fin en el número de ¿7 Monitor que
ha salido á luz el 5 de este mismo mes; y nos
revela la desconsoladora .noticia de que com¬
prendimos muy mallo el Sr. Casas nos dijo.
—Hé aqui cómo se expresa á este propósito
nuestro apreciable maestro;

«AclaracioaAciertas dudas y satisfacción
explicada.

■íSe'nos invita pornti estro querido discípulo y ami¬
go D. Leoncio Praiicisco Gallego; queaclaremos lo que
expresamos al incluir el escrito que los catedráticos
ds 1.1 Escuela veterinaria de Leon nos remitieron para
•n publicación en £( Jtfonilor, sin lo cual no lo hu¬

biéramos hecho, porque según él hay cierta discor¬
dancia en nuestra manifestación por adherirnos al pa¬
recer de la Escuela y al de los profesores toledanos.

Es cierto que estuvimos hablando largo- rato so¬
bre lo expuesto y otras cosas referentes á la cieneia y
á biistaiités de los que la ejercen, lementándonos del»
conducta embozada y sospechosa ,.por más de un coñ-
cepto, de algunos; pero übs permitirá le digamos qur.
cotripréndió muy mal'al créer'habiamos dJchó acepft»-
hamos en loita^ sus partes y al pié de la letra el proyecto
de los catedráticos de Leoa, purqiie esto qra suponer y
creer que habían dicho la última palabra, :,y e^^m.a
bieii dibtaiite's de cieerlo, Vobre todo én lo relative
la enseñanza. I.o qué digiïnòs ea EíÈoníCór, ')& 'me
nlfes'tiiiDos'de'uña fnanera más extensa y repetimos
ahora, es: que disentimos en algunas de las ideas, ii >
en muchas, que demostraríamos si se llevaba á efecto
lo propuesto por los profesores toledanos, es decir, ladiscusión amigable y concienzuda del proyecto forma¬
do en vista dé los trabajos remitidos. Añadíamos y re¬
petimos que si en la reunion mista que debía celebrar¬
se, la mayoría acordaba cosas diferentes á nuestras
opiniones, acataríamos sus resoluciones, serramos deía mayoría, defenderíamos las conclusiones ó el dictá-
men y trabajaiíamos para que se aprobara.

Hé aquí lo digimos en El Monitor, lo que expre-samos-á nuestro querido amigó y lo que repetimos:
aceptamo." en su mayor parte lo propvresto por la Es¬
cuela de Leon, como.aceptamos del mismo modo In
manera de pensar de los profesores toledanos, porqueni la una ni los otros han dicho la última palabra re¬ferente á la enseñanza de la veterinaria ni tampoco ásu ejercicio civil; aquello resultará de las diferentes
opiniones enuriciadas, de su exámen detenido y con'-cieuzudo, deldietámen que formule lacomisiau que senombre, y ae la discusión ,de los dos proyectos queformule; y cómo la Escuela de veterinaria de Lepa hadiehb.más que los profesores toledanos, que aunque'á
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primera vista parece están en contradicción, no exis¬
te tanta en el fondo, porque al fin y al cabo todos^de-
seamos lo mismo, fué el motiis» de decir que. aceptá¬
bamos su manera de pensar, ppro no tan ciegamente
por el motivo indicado.;»

Sin embarco, no desmavamoa en la empre
sa; se nos figura que en todo, esto no hay sinó
una mala inteligencia, una interpretación equi¬
vocada de los hechos antecedentes; y como la
cuestión es grave, pues está llamada á inaugu¬
rar una nueva era en los destinos de nuestra des¬
graciada clase, hemos de insistir hasta poner
bien de relieve çué es lo que acepta, qué es lo
que se rechaza.

El Sr. Casas no podrá menos de reconocer
que, pues uno y otro proyecto (de Leon y de To¬
ledo) van encaminados á medilar, discutir, co»-
feccionar y proponer a\ Gohi&v'ío de S, M. una
reforma general en beneficio de la ciencia y d.e
la clase veterinaria, aunque en uno y otro se
señalen algunos puntos culminantes que debe-
ria comprender la reforma, de lo que se trata
ahora es de aceptar ó de rechazar el pensamien -
to de celebrar reuniones, preparar y discutir los
trabajos, formular después la opinion resultan¬
te y entablar por último y con toda sinceridad
las gestiones necesarias cerca del Gobierno;
todo lo que salga de este cuadro valdría tanto
como prejuzgarlas cuestiones, aceptar ó recha¬
zar como yá discutido lo que se quiere que sea
objeto de una discusión muy àmplia y detenida.
Por consiguiente, ni el uno ni el otro proyectó
quieren ni han querido dará entender otra cosa
.sinó la necesidad y la forma: de celebrar esas
reuniones, de disponer esos trabajos, etc.; ir más
allá seria imponer de antemano las convicciones
que cada cual haya podido abrigar, y ciertamen¬
te, nunca ha sido esta la idea de los veterinarios
toledanos ni dq los catedráticos de Leon. Preci¬
samente, una de las razones en que nosotros he¬
mos fundado la preferencia que dimos al pro¬
yecto de Leon sabre el dé Toledo, estriba en que
éste último señala los .puntes sobre qué. ha de
recaer la reforma, mientras que el de Leon tuvo
muy buen cuidado de e,v.itar semejante escòllo;
pues, si bien es cierto que adjunto a\ proyecto
d'e los catedráticos leoneses es-iste duá éspeeie de
(ipéndici ilustratlyjo ílel .pengaraie.plio capital.

este apéndice lleva el carácter áepura referen¬
cia histórica (para demostrar que el señor Direc-
Torde aquella escuela abundó siempre en laSmis-
ma doctrina científico-profesional), de ningún
modo forma parte integrante del proyecto por
todos ellos formulado.

áhora bien: los dos proyectos convienen (y
■ todos hemos convenido) en cuanto á la necesi-
dadAo intentar una reforma; pero diferencián¬
dose entre sí en la parte relativa á la maneraó^
celebrarse las conferencias, de preparar y discu -
tirios trabajos, etc , sobre esta manera diversa de
verificar las reaniones, de ir confeccionando los
trabajos, de formularlos y de pedir su aproba¬
ción, es sobre lo que debe versar la aclaración que
hemos suplicado al Sr. Casas.—¿Es esto claro y
terminante...? Nos parece que sí. Pero seremos
todavía más esplicitos concentrando en breves
lineas la letra y el espíritu de los dos proyectos.

Proyecto de loa veterinarios toledanos.
«Las reformas perentorias y de urgente necesidad

que reclama hoy la veterinaria, si ha de llenar del y
cumplidamente la importantísima misión que se le
tiene conferida, serian las siguientes;
Primera. Una exposición al Gobierno de S. M. pi¬

diendo la nivelación de estudios en las cuatro escue¬
las y reforma en los preliminares de ingreso, de cuyo
proyecto se encargará la junta de catedráticos de la
Escuela de Leon.

Segunda. Solicitud y proyectó de fusion de clases,
cuyo importante trabajo seria confeccionado por la
junta de catedráticos de la Escuela de Córdoba.

Y tercera. Solicitud y proyecto para el ejercicioci-
vildtíla veterinaria, encargando su formación á la
junta de catedráticos de la Escuela do Zaragoza.

Estos trabajos los mandarán al señor director d»
la Escuela de Madrid, dáudose publicidad de ellos ;ísi
se creyere conveniente) en ios periódicos de la cien¬
cia y obrando en su poder, será de obligrcion en be¬
neficio de todos que la junta de catedráticos d.e la Es¬
cuela de Madrid, en múlua uniou con los sócios de
la academia central; y bajo la presidencia-del señoi'
don Nicolás Casas, hagan las modificaciones, prèvia
la àmplia y concienzuda discusíou que.su ilustracíou
y buen deseo creyeren conveaientes, y concluitlas,
elevarlas en reverente súplica á ios ministerios á qtic
correspondan cada una.»

Proyecto de los eatedcaticQS de Leon.
«La Juuta .de catedráticos da la Esc-uela de ve.t.er.i-

naria de esta capital; deseosa de corresponder digna¬
mente al laudable llamamiento de los; veterinarios to-
ledános, no puede lacnos. de eonrignar de. la-niaueras
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œàs ¿olerane, que se halla-sierapre disp-uest'a a sceua-
darlosproyeclos de reforma científica y profesional'
(juë, con él mayor éiitüsidstaOi iniciaron en eli/Ottííof '
¿é ta Velerinarii de 15 del actual^ y para-cuyO efecto
puédeir contar cOn-ella liaéta-donde'sns esfuerzos al¬
calicen; pues hafce largo tiempo que acaricia el mié--
mó'peíisamiénto y vioáe trabajando sin descanso con
el propio fin,y con ib sola idea de qiíe ub dia, más ó
menos lejano, pueda reportar algun bien á la cíase.'
Émpero quisiera esta coriToracioft que se constituye¬
se'su centi'o en Madrid, que representara'todas las
aspiraciones, compuesto de dos'individuos da la Jís-
ciiela superior, dos dé la Academia central española'
dé'veteriháriá, dos del cuerpo de veterinaria military
los directores del J/onrtor y dé la Vb i'ubisaíuai Bspa-
NotA, el cual se eBCárg^se de organizar Ins bases que
babian dé dar unidad y diiecoiOn á los trabajos suco-
éiros; y distribuir estos á las Escuelas de provincia
como créyera más conveniente, siempre que las deZa"
ragoza y Córdoba aceptaran de buen grado el encar¬
go que se las confiara, como está dispuesta á hacerla
la de Leon; y una vez concluidos los referidos traba¬
jos, cuyo término no debería pasar de dos meses, re¬
mitirlos al espresado centro para su discusión, á I t
cual había de asistir Un reproseiitnnte de cada Esciie-
lá'dé provincia.

Al' emitir nuestro juicio acerca del proyecto de re¬
forma de la ciencia veterinaria y de la profesión, en

tilg'ün modo distinto del de los veterinarios toledanos,
ño há sido nUestro-ánimo corregir ni enmendar el pa-
recer'de tan respetables còrúo ilustrados profesores;
beinoS llevado el noble propósito de excogitar el me¬
dió más con■Veniente de satisfacer todas las opiniones,
dé fundir en el crisol de la más íntima fraternidad las
aspira'iones más encontradas. El fin es el mismo.
¿Habremos acertado eii la eleccioii de los medias?

IJadàs éstas' explicaciones, presentada la
cuestión en el terreno de su mayor sencillez,,
creemos que no será, dudosa yá la pregunta que
habíamos dirigido y repetimos hoy al Sr. Casas.
Fin este sentido es cómo hemos hablado siempre;
y en la entrevista de que hicimos mérito al prin¬
cipio no acertamos á exponer bien cuál fuese el
punto en que podia haber divergencia de opi¬
niones, hoy tenemos el gusto de presentar la
c'uestion reducida á los estrechos limites de una

oTBcion disyuntiva:
¿üiiál es el proyecto aceptado por el Sr. Ca¬

sas: el'de los veterinarios toledanos oel de tos ca¬
tedráticos de Leoiñ

Nuestra declaración fue bien concrpta, ro¬
tunda, decisiva: aceptamos el proyecto de Lean',
y añadiremos más ahora:; estamos firmemente

persuadidos de que íambieu lo aceptan f sin re-
serva,los vctérluarios toledanos. ¿Será que fo-.
da.via resulte haber nosotros comprendido muy
mal, lo ;qüe el Sr. Casa# nos dijo, cuando anun-r
cîatèos habernos él. manifestado que aceptaba
en todas^ sus partes y al pié de la lélta' el próyec-
fo de los caledrálteos de León.

Esperamos nuevamente una explicación úl¬
tima del Sr. Casas, aunmoando.estamos plena¬
mente convencidos do que nuestro querido
líiáestro no há de'váci'.ar un solo instante èn
adherirse á un pensaniiento que es el suyo pro¬
pio: discusión razonada y pacifica: respeto leal y
franco á los acuerdos que se tomen por mayarla
de votos.

Sírvase, pués, contestar el Sr. Casa.'!, y dis¬
pensarnos la molestia de tan pertinaz insisten¬
cia; que la cuestión es àrdua, y exige una
grande formalidad en los preliminares de su
planteo. No de otro modo teneraes derecho á
confiaren que las demás e.scuelas veterinarias y la
Academia central tomen una parte activa éo
asunto de interés tan vital para la clase.

L. F. G.

EPIZOOTIAS.

Viruela del ganado lanar en el parlido
de Ltllò.—^Semorla presentada'por el sub¬
delegado de veterinaria Dr ÍWatallo Jime¬
nez Alberca al Srédobernador de la pro¬
vincia (Xoiedo).

VentajaB que ofrece la inoculación.
La inoculación de la viruela del ganado lanar es,

sin disputa, ún excelénte.'medió prófifactico, capaz de
evitar incalculábíés pérdidas á la riqueza pecuaria;
está es la consecuencia, qué se, presenta en primera
línea dé los'hechos qué se cónsignán ehéstá memoria ,

así como de Tos müchós que'pueilon referirse de com-
profesores nacionales y extranjeros. En cuyavirtud no
creo desacertado aconsejar esta operacion.donde quiera
que se p'dseníe lá viruela natural, sin que sirvan de
oostáculo ni la edad deVindi'vídiio, ni eí sexo, hí las
estaciones extremas de frió y de calor; pues entro los
varios rebaños que he inoculado, lo he hecho en los
meses de Julio y Enero, sin que en, ninguno me haya
arfépe'ntidó dé haberla practicado. No se crea,por esto
quehe sometido impunemente las resesúlás influen¬
cias atmosféricas, nó. He,prevenido.(y asi.se ha cum¬
plido) las más esmeradas precauciones^ lijgiéhieas; y
al efecto en la, estacipu.d.e verapo, d.urante las horas
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46.mucho calor, las colocaba en cuadras y cobertizos
perfectamente ventilados; si no habia proporción
buena para ello, procuraba que las colocasen en cer¬
ros ó puntos elevados del terreno, conelfln deque las
corrientes del aire refrescasen aquella atmdsféra; y
en el invierno,se aduptabau disposiciones en sentido
inverso del verano, para sustraer las reses a\ excesi¬
vo frió, proporcionándolesel alimento necesario, espe-,
eialmente en los dias que por lá crudeza del tiempo
era perjudicial su salida.

Respecto á la edad en que las reses ^ozan do me¬
jores condiciones para- los buenos efectos de lapnocu-
iacioü, creo ser cuando tienen de cinco meses á un
año. Sin embargo, en lo^ corderos de un mes en ade¬
lanté la he practicado sin que por su prernatura
«dad, haya sobrevenido ningún contratiempo y dán¬
dome en todos el mis satisfactorio resultado; tal ha
■sucedido en la ganadería de D. Pedro Labrador, en
un pequeño número que por vía de experimentación
inoculé.

Otra de las grandes ventajas que se obtienen en¬
tre las muchas que la inoculaeiou-reporta, se refiere
al influjo que tiene sobre el feto de las ovejas que se
halla en estado de gestación, habiéndose observa¬
do que corderos procedentes de ovejas inoculadas en-
estado de preñez, vivieron impunemente en rebaños
infectados, y úü ejemplo de esto lo'he hallado eú la
ganadería de I). Gabriel Palmero, como asiniismo re¬
sulta de varios hechps; publicados por veterinarios na
eionalesy extranjeros, que lo han demostrado en más
de una ocasión.

No es menos atendible la inoculación por la in¬
apreciable ventaja que nroporcionade crear una enfer-
u^edad artificial eu.la época que .mis acomode á los in¬
tereses del ganadero. Por regla general, es benigna
entonces la viruela, muy deve la reacción febril, no

pierden las réses su apetito Ordinario, puedeii salir
al pasto todos los dias, razón por lá que enflaquecen
muy poco; y todas estas ventajas colozan ai ganade¬
ro en coiidieiones favorables de poder vender sus re-
.ses tan luego como termine el período de descamación
y aún destinarlas al abasto público. Además, como la
erupción se verifica és un pequeño número de boto¬
nés, no su^'ren detrimento la lana ni la piel;suceJien-
db todo lo coulrario eu la viruela natural, que, ha¬
ciendo 1 isin vaslonés fortuita pente en medió de con¬
diciones eventuales é independientes dé la voluntad
del hombré, dá lugar a la pérdida de intereses de gran
cuantía,'originándd ta.mbién"gra ves perjuicios á la
salud pública.

La iiiocalácioh es dé necésidád absoluta é indis¬

pensable tratándose de ganados que padecen li, vi¬
ruela natural, porque siéudo esta contagiosa por vi¬
rus vótátil y por virus fijo (como se consigna al ha¬
blar dé la etiòlogia de ésta enférmedad), sin qué en
el grádo'de iáté'nsidad de uno y otro'encoutfemps dí-:
ferenciás, resulta que, inyadidd Un rebaao para la

epizootia, todas las reses acce.^ibles al contagio y
bajo su influencia morbífica, la padecerán si continúan
en condiciones á propósito pura su desarrollo. En este
caso, por lo demás, no creo que la inoculación au¬
mentase el número de invasiones (á no ser que la en'
ferraedad desapareciera espontáneamente antes de
atacar á todo el rebaño cosa extraña en mi concepto.)
Por otra parte: resultando igual número de reses in¬
vadidas por la viruela natural que por la inoculada,
no puede dudarse que los siniestros habrán de ser
mucho meuos numerosos por la inoculación, siendo
así que introducimos en el organismo un virus selec¬
to, lo mas inocente posible, sustituyéndole al natu¬
ral, que es á todas luces más pernicioso y de más des¬
agradables resultados. Pero además de !o yá mani¬
festad j, existe otra condition muy atendible y creo
no debe pasar desapercibida, á saber: que la viruela
natural abandonada en su curso al desenvolvimiento

paulatino,del principio contagioso, no puede menos
de tener una marcha lenta, considerada en todo el re¬

baño, y por necesidad crea focos de infección que, vi¬
ciando la atmósfera, hacen que se propague el mal
á largas distancias por el intermedio de las corrientes
de aire, cosa que no sucede iiiucul indo las reses ds
todo el rebaño al presentarse la viruela.

Otra de las ventajas que ofrece la inoculación, he
indicado que consiste en que los corderos procedentes
de resesqueen estado degestacion fueron inoculadas
se hallan preservados de esta terrible enfeririedadi
circunstancia del más alto interés, y cosa que no su¬
cede á los corderos cuyas madres han padecido la vi¬
ruela natural en el estado de gestaciiiii, pues las que
no abortan, dan un s productos endebles incapaces de
resistir los estragos del mal; y esto está sancionado
por la experiencia en el mayor número de epizootíae
variolosas del ganado lanar. Hé aquí una razón bien
poderosa para convencerse m is aún -ie que la inocu¬
lación practicada por la mano del veterinario es el
único y ventajoso medio de salvar muchos miles de
reses en estas calamidades que tan hondamente afec¬
tan á la riqueza pecuari.i de una nación.

(Concluirá.)

MISCELÁ-NIÍA.

En «lia se qneilan.—L'íomos en nues¬
tro apreciable colega El siglo médico-.

«Algunos lectores recordarán que por los años 1827
y 28 llamaron la atención de Europa dos hermanos
siameses que nacieron unidos. Según la Tribuni de
JVueva-YorcA, Chaus y Eng, que así ée llaman, han
decidido someterse á una Operación quirúrgica que
debe separarlos. Oon el dinerog inad'o exhibiéiido su»
personas, compraron una posésion én laCarolitia sup-
tenírimal, convirtiánilose en colonos; casáronse con
dos hermanas, y cada uno tiene hoy nueve hijos.
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Cuentan hoy cincuenta y nueve años, y esta avan¬
zada edad es la que les decide á sufrir la operación
indicada, por temor de qnéla muerte de uno no sea
en las circunstancias actuales, necesariamente fatal
al otro. La' membrana carnosa que los une por la
parte del corazón y los pulmones, tiene de diez á doce
pulgadas de circunferencia, y existe entre los dos her¬
manos una añiiidad tal, que las mismas sensacio¬
nes, las mismas impresiones nerviosas y morbosas
tiene el uno qué el otro. En París debe verificarse la
operación, que seguramente ha de interesar al mu n
do cieutifico.»

No-tenemos ningún incon veniente en que
esos dos hennanitos sufran la operación del di¬
vorcio', pero'se queden-en ella,seguu toda pro-
í^abilidad; y cuando de sus resuitas hayan su¬
cumbido, habrá que poner en la losa sepul¬
cral de cada uno de ellos el consabido epitafio
delitaliano que se murió por cuidarse dema¬
siado;

- «Staba ben; ma por star megüó sto qui.»
CiicsHoii Halada.—En la Gaceta del

día 4 del actual encontramos una Real órdeu
que tiene p-jr objeto investigar una fórmula de
adulteración de la sai, para facilitar su venta
á los ganaderos por un precio baratísimo.—Hé
aquí la Real órden, que ha sido comunicada al
limo. Sr. Director general de Reatas estancadas
y Loterías:

«limo. Sr.: Hé dado cuenta á la Reina (Q. T>. G.)
dé la exposición dé V. I. relativa a la necesidad de
nombrar una comisión que estudie y proponga una
nueva fórmula p ira misturar la sal que se destina ai
consumo de los ganados: y considerando que la causa
determinante <ie las vicisitudes y alteraciones que ha
experimentado este ramo dé la reuta dé la sal, consis¬
te únicamente en que el hollín de leña ó carbon vege¬tal y la retama en polvo no adulteran dicho género de
tal modo que no pueda absolutamente utilizarse en el
consumo comuu, .habiéndose adquirido el convenci¬
miento, casi laseguridad, por informes confidenciales
de varios puntos, de que la sal misturada con las
mencionadas sustancias se emplea en usos domés¬
ticos:

Considerando que de este hecho nace naturálmen-
■te el te-,nor conque se expende la sal de esta clase
pues aunque es cierto que el Gobierno está obligado á
dispensar protección á esta y cualquiera otra indus¬
tria para que sus p'-oduétos puedan competir favora¬
blemente con los deprocedencía extranjera, támbíéü
lo es que esta proteccioh-no' débé sér tan" excesiva¬
mente generosa-y amplia cuando á ella so correspon¬
de, segun-se dice, perjúdicaado los iptqreses del Es •

la-io:

Y considerando-que la Administración se ocupa en
estos momentos de extendé'r la venta de sal mistura¬
da' para la ganadería, que es á lo que aspiran la aso¬
ciación general y varios criadores y récriadoresde ga¬
nados, á otros puntos además de las capitales de pro¬
vincia, si bien para que esta medida pueda tener efec¬
to en toda la extension que se desea sin que se me¬
noscaben los rendimientos de la renta de la sal, o»
preciso resolver préviamente el problema de adulte¬
rar este articulo en términos qué ño sea posible des¬
tinarlo de ningún modo al-consumo humano, en cuyo
caso podrá establecerse su expendicion en' todos lo»
alfolíes del reino y los ganaderos la adquirirán con
economía y comodidad; S. M., conformándose con lo
propuesto por Y, I, se ha,servido naandar que se nom¬
bre una comisión de personas competentes que, estu¬
diando los antecedentes de este grave asunto y .las
varias fórmulas de adulteración que se usan en lasna-
ciones extranjeras, proponga la solución que se ape¬
tece, teniendo en cuenta la nrcéíidad de armonizar
los intereses de la gañaderíá cóh loé de la Hacienda
pública; á cuyo fin deberá V. I. proponer por su parte
á este Ministerio las personas qué ban decomponer la
comisión referida.

Dé Reál órden lo comunico á V. I. para su conoci¬
miento y efectos correspondientes. Dios gua'dé á
V. 1. muchos afios.-T-Madrid 2 de Junio de 1868,—
Okovio »

Como formando parte de la comisión que se
cita, ha sido nombrado nuestro querido niaeslro'
el Sr. D. Nicolás Casas, y ni por un momento
siquiera dudamos qué desempeñarámuy bien
su cometido. Mâ.s-en cnanto á los fines que di¬
cha Heal órden se proponOj aunque aplaudimn»,
su espíritu, nos parece que han de resultar in¬
fructuosas todas las tentativas. La comisión debe
no perder de vista qne, en buena ley fisiológica
íoda adiiUé^acióh de la sal qué pueda ser tolera¬
da por el orqanUmo de l'ax reses lanares, lo será
iqualmeate-por e¡ organismo del hombre. He cu¬
brirán las apariencias, 83 logrará el objeto nor
cierto tiempo; pero la experiencia no tardará en
demostrar que todo habia sido inútil. Hay
que desengañarse; la única fórmula vf-'ledéra,
posible, fructuosa y eterna consiste en el deses¬
tanco de la sal.

Paliatii'os—Se ha propuesto la modifica¬
ción de varios articulqsdel reglamento deleche-
rias etc., para evitar qqq estos establecinrien-
tos influyan de una mapeya pérniciósá en la sa¬
lud del hombre.—-Mientras cète rarnp'de la ad-;
ministraccioa müriicij)aI'no entré rigúrósamen-
te por la mistna senua que das iiíspecbiones de
carnes, y mientras sesiga tolerando la existen¬
cia de casas de vacas, tahonas,.etc., dentro de
las poblaciones, no se hará más qne paliar el mal,
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VARIEDADES.

CûNGRBSO TBTBBIMABfO INTBRMAOIONAIy

DE ÍPEIKÍH (1),

Peol·Iojaes tomndaH por el tercer congreso
veterinario internacional sóbrelos c»ln-
oo puntos de sn programa.
Conio prometimoiS eíí iitiesti'o escrito anterior

vamos hóy'á püolicáí^lis Jécisiones tómalas por
él Congreso âé Zurich, snplic&ndo'de anterharro
á nufeStiHos 'Coiiiprofeèorès que separen'eTn stf lec¬
tura, 'pué& así' verán iflejorsi son ó'''ni>acertados■
los juicios qú'é después hemos de einilir aéérca
de ellas.

Primer punto.
Del tlfne eontagioeo.

«d.*—Durante los dos óltimos años no sé ha
llevado á cabo experiencia alguna capaz de mo¬
dificar, esencialnieate las opiniones que yá se te-
nian sobre el tifus contagioSoflo que únicamen¬
te se sabe de nuevo es que esta enfermeda 1 epii^
démicá se comunica á to Jos los rumiantes.»'

«2.*—Queda en pié la ciíarentena de diez dias
fijada poi* el segundo Congreso; al mi^mo tiem¬
po se suplica á los gobiernos europeos que iñr-
íistan cerca del de Rusia para que no deje salir
de su terri(o7¡ó ningutí ánima!sospechoso ó en¬
fermo.»

«3.'—No se conoce más medro que el sacri¬
ficio que basíw á combatir la epidemia; pero es
necesario que eii dnnd© q.aiera qoe se adopte se -
mejante méd'ida, se indémaice cumplidamente á
los propietarios que experimenten pérdidas en
tal concepto (para lo cual deberán existir fondos
especiales), si esque se quiere que los resultados
sean lo más satisfactorios posible. Cada gobier¬
no establecerá las reglas que para las inlemni-
zaciones deberán seguirse.»

«4.®—^Las medidas que se tomen para impe¬
dir la propagación del tifus contagioso, habrán
de ser aplicadas respecto de todos los animales
susceptibles de contraer el mal, tales que las
cabras, carneros, etc., como igualmente los de
lá raza vacuna.»

Véaase los núiaejos 889 y 390 de este periódico.

lib.®—No sé ha éncqntradò módo alguno de
¡ desiuféccion más eficaz que'losyá conocidos; pór
í consiguientéí la,eleçcioa,dè, Î9S agentes desin¬
fectan tesdebe dejarse álft iniciativa de cada pro¬
fesor,»

«6.'-^És dte déseai- qué se obligúe á las ad-
ministracioriés d'e éáuii^s dé hierro á que pon¬
gan á la disposición de los ganaderos los wago¬
nes de.que estos teugan necesidad, con el obje¬
to de que los desinfecten ásu gu.sto; á condicí'éii, '
empero, de que semejante medida, fuera reéla-
mádá én tiempo oportuno..»

«7.*—El gobierno imperial de Rusia,-será
invitado por el Congreso á que solicite délos de¬
más gobiernos la formación de uná junta de ve¬
terinarios que indagara las localidades de que
toma origen él tifus contagioso, y que observa¬
se cuanto hiciera relación á dicha enfermedad.»

«8.®—La utilización de la carne de los ani-
male.s sacrificados en todos aquellos sitios, en
:que la infetícion ha tenido lugar, deberá ajus-
i tarse á la mayor ó menor, intensión que haya
1 alcanzado la plagA, y también à las circunstan-
' eiás locales; por loque, respeett) de'esto, no hay
, reg-lás fijas á qiieqiUedan atenérselos gobiernós.»
i ■ ■

í Punto 2."

De t» |»JeiijroiieiiiHiA>ni«» eontag;to«»>

«El Congreso reconoce en principio que lá
pleuroneumonia' debe ser considerada , bajó él
punto de vista'de la policia sanitaria, como una
enféfiriedad que solo .se propaga por contagio.»

' Pünto 3.®

Delniíi^tpeceiondc las eai^nes destina¬
das al consumai pirbiieo.

«1.®—Lu ComUion considera como indispeu-.
sable el que Ios-animales cuya carne ha de ser

entregada al consumo público, sean inspeccio¬
nados antes y después' de maertos-. »

«2.®—El objeto de tal inspección es librar la
salud y vida del hombre de los riesgos á que se
ven expuestas por el uso de malas carnes, y con¬
seguir el descubrimiento de las enfermedades
contagiosas de que los animales doméstico." pue¬
den estar afecto.?.»
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«3."—Las pepo^iiaç ^'quisnes, por su cona-
petencia, debe seir cotifiada la inspección de las
earnes son:

¿5; -Los médicoa ^ivétfiribarios; los éuàles se¬
rán iíjs.úoicosiqu^iía^IeUso'Vríelo que ha de har
eerse,siempre gu,eilps.animales destinados á ser
sacrificados presenten ajguna enfermedad,

h Los inspectores subordinados, de los cua-^
les s« echará mano nada más que cuando no ba-
y médicos-veterinario, y esto probando antes
que poseen; conocimiieutos y aptitud especíéles
¡para el buen desenapeSo de cargo tan importante.

Estos inspeçjtores,especiales, creados en pa¬
sos de necesidad, deben estar bajo la vigilancia
de los veterinarios.»

4,*—Las carne.? que deben ser inspeeciona-
dasson:
a. La de caballos.
b. La del gariado vacuno.
e. La de cèrdo.
d. La de carnero.
e. La de cabras.

Bu la matanza de caballos intervendrán so¬

lamente los yetérinarioB.
Estas medidas no se aplican á la caza ni á los

i)es':ado8.
«La inspe&cion de los locales destinados á la

venta de la carne, así como la de esta nii.sma sus¬
tancia, sou iudependientes del e.xámen delgana-
do propiamente dicho.»

«5.®—La inspección de las carnes en las gran¬
des poblaciones, no puede verificarse como es
debido sinó en mataderos comunes, á que se con¬
duzcan todos los animales que hayan de ser sa¬
crificados.» \

«6.®—Toda carne reconocida como impropia
para la alimentación, deberá ser impregnada de
una sustanciaqiue haga imposible su consumo.»

«7.®—El reconocimiento de las carnes ppr
medio del microscopio, se cousideita, en prinai.
pió, necesario en todos aquellos sitios en que el
uso de tal instrumento puede tener lugar, y se
recurrirá, principabuente á dicho medio de exá-
men siempre que se sospeche la exjstencia .de la
triqujposis. Los microscopios dpbeu .estarjP;iem-
pre, en todos los matederos, álí disposición de
los inspector^:}.» ¡ , ■ . 'r*™

De laénseñanzá de la veterinaria.

Organización dé las escuelas.—Su conexión eon
las universidades ú otros establecimientos
ínstrüccio7i preliminar.—Extension de los es¬
tudios.

«1.®—Los estudios preparatorios para empe¬
zar los de la mèdicina veteíinariai deben de ser

tan extensos COmo^os que se-exigen para abor¬
darlos de medicina humana. Es de desear el que
cuanto autes se pueda, se exija parada admisión
á los estudios de medicina veterinaria los cono¬
cimientos preparatorios exigidos para las carre¬
ras universitarias.»

«Pero como en las actuales circunstanciae
no es posible, por multitud de razones, exigir
los referidos conocimientos, ha decidido la co-
misiou que losjóvenes que quieran empezar los
estudios de medicina veterinaria, estén instrui¬
dos por lo menos en las materias que se ensefian
en la segunda clase en uno de los establecimien¬
tos preparatorios para el ingreso en las univer¬
sidades.»

»Los interesados que no atestigüen, con
cerlificacion 'ó de ótro uíbdo, íiaber estudiada
las materias dichas en tales establecimientos, no
podtóa ser admitidos en las escuelas de veteri¬
naria siJaÓ "después de haber probado que poseen
uwa iustrucciou'correspondiente á la que se ad¬
quiere en la clase arriba indicada.»

»2.®—Tres aüos de estudios especiales son,

por lo menos, uecesarioS para adquirir la pre¬
cisa suficiencia en medicina-veterinaria.»

«La creaccion, de veterinarios de clases di¬
ferentes, y por consecuencia de instrucción di¬
versa no tiene razón de ser.»

«3.*_Las Escuelas de medicina veterinaria,
pueden guardar, respecto de los demás estable¬
cimientos de enseñanza, absoluta autonomía, ó
bien pueden estair agregadas Ó anidas á las uni¬
versidades úcrtroscólegidi de instrucción supe¬
rior, con'tal de (ptfé-ii üiédicina veterinaria-sé
enseñé én câtédx^a^Spéfcialfâ. Ño podemos me¬
nos de desaprqhatr^aixutituccion de esas cátedras
universitarias, en que un solo profesor se halla



2452 LA VETËRINAUIÀ ESPAÑOLA.

encargado de formar médf:ó"3 veterinarios, por

que semejan^ modo derinstruçciou. ha de pecar
de incompleto.»

«4."—Estas modificaciones necesarias en la
enseñanza veterinaria,^ deben llevarse á caho en
todos aquelios sitios en que el ejercicio de la
piofesion esté convenientemente organizado.»

5.° punto.

Oe^la organización délamedieina ve¬
terinaria por el Estado.

«La organización de la medicina veterinaria
pecarà de defectuosa, en tanto no llene las si¬
guientes condiciones:

1.*—í^iie el ejercicio déla veterinaria sea re¬

gularizado por una ley.»
«2.*—Que so considere la veterinaria como

una rama integrante, pero inJepeudiente de la
administracciüii sanitaria.»

«3."—Queso vea"representada dicha ciencia
por personas competentes cerca de todo género
de. autoridades.»

«4.''—Que solamente se dé el títu'pde vete¬
rinarios á aquellos q'ae hayan hecho los estadios
reglamentarios en las Escue.as públicas espe¬
ciales, y ésto mediaute el correspondiente exá-
men de reválida.»

5.^—Que todo yeteririario pueda ser llamado
como experto por los particulares; pero las au¬
toridades judiciales no deberán llatnar slhô á los
veterinarios oficialmente designados para cum¬
plir sus mandatos.»

«6.^—Que,en los casos que puedan ocurrir
de policia sanitaria, las autoridades administra¬
tivas no deberán servirse, más que.con muy ra¬
ras escepciones, de otros profesores que los ofi¬
cialmente reconocidos por. su competencia».

7.®—Que .por cojwpetóníes en veterinaria se
tendrán nada mas queá los. veterinarios con ti¬
tulo.»

8."—Que todos los veterinarios tengan el de¬
recho de facilitar j or si mismos los medicamen¬
tos de que necesite, su clientela, pero marcados
con la contraseña que se juzgúo oportuno.»

SaTÍTIÍQO BB LA Vnir,<t.

Traspaso.
Por variar de. domicilio un profesor, se

traspasa un establecimiento de veterinaria
en una población bastante numerosa, dé
la pròvincía de Ciüdad-Real, lindando con
là linea del ferro-carril del Mediterráneo.
Su parroquia produce unos diez mil reales,
cuya suma es la que le exige en un solo
plazo y ai contado. En la redacción de La
Veterinaria Española darán más porme¬
nores.

ANUARIO
DE MEDICINA Y CIRUGÍA PilÁCTíCAS

PARA EL AÑO DE 1867.

Ilesúmen de los trabajos prácticos más importan¬tes publicadas ea 106(5, por.ri). . tísTÉB.lN tíA^CHEZ JÎÜCAÑA, doctor en medicina y cirugía,etc. Madrid. 1867.Un tomo en 8." de 766 págiuás,'ilustrado con 40 fámi-
uas interçaladas eu el texto, 24 rs.^ en Madrid y 28 enprovincias, franco de porte.

OBRAS QOE SE HAUAN DE VCBTA,

ËNLAÙËUAGGrONDK LÀ VETEÚIÑÁRÍA ESPAÑOLA.

Genitologia veterinaria ó nociones histérico-fisioló¬
gicas sobre la propagación de los animales, por él pro¬
fesor n. Juan José Basquez Navarro.—Precio: 16
reales en Madrid; 18 rs. en Provincias.

Guia del Yeterinario inspector de carnes y pescados
por ü. Juan Morciüc y Olalla.—Precio: 10 rs. en Ma¬
drid; 12 rs. en Provincias.

Talado completo de ¡as enfermedades particulares álos grandes rumiantes, por 1,afore. TriMluccion anotada
y adicionada por D. Oerónimo Darder.—Comprende
la Patología y Terapéutica especiales del ganado, va¬
cuno, con interesantes detalles y consideraciones
anatómico-fisiológicas sobre las regiones, aparatos y
órganos que pueden ser afecto.s de algniui enferme¬
dad.—Precio; 16 rs. en Madrid;" 18 rs. en Provincias.
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